
Dios ha hablado:
“El llamado de Moisés” – Segunda parte

Éxodo 3:1-22
 

   El ejemplo más claro (demostración visual) del plan de Dios para nuestra
redención se encuentra en el llamado de Moisés a ir a Egipto y demostrar ser el
libertador del pueblo de Dios.

Dios llamó a Noé para que fuera el guardián de la semilla.
Dios llamó a Abraham para ser el padre de una nueva nación: Israel, ¡el pueblo
“elegido” de Dios!

Dios llamó a Moisés para que liberara a su pueblo de la esclavitud, una imagen
perfecta de la persona y la obra de Jesucristo como nuestro Salvador, a quien
Dios envió para librarnos de nuestros pecados.

Así como Dios envió a Moisés para responder al clamor de su pueblo: «Porque
de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para
que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna» ( Juan
3:16 ).

https://ref.ly/Exod%203.1-22;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/John%203.16;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/John%203.16;nkjv?t=biblia


   Repaso de los primeros cuatro pasos en el llamado de Dios a Moisés:

El llamado de la Preservación : Dios salvó milagrosamente la vida de Moisés
del edicto del faraón de matar a todos los bebés varones.

En lugar de ser destruido, Dios dispuso que Moisés fuera adoptado por
la hija del faraón, amamantado por su madre y educado a expensas del
faraón.

El llamado a la separación: Cuando Moisés se hizo hombre, se le ofreció el
puesto que le correspondía por derecho como rey de Egipto.

Moisés se negó deliberadamente a separarse de los placeres de la
carne , prefiriendo ser tratado como su propio pueblo.
Moisés se vio obligado a separarse del poder de la carne, tras haber
matado a un egipcio en su afán por realizar la obra de Dios en la carne.

El llamado de la desesperación : Moisés huyó a Madián y, tras muchos días de
viaje, se sentó junto a un pozo.

Dios envió a sus “ángeles ministradores” para consolarlo y a una familia
piadosa para acogerlo.

Durante los siguientes 40 años, Dios entrenó a Moisés para que guiara a
su pueblo enseñándole a pastorear ovejas.

Durante este proceso, Dios llevó a Moisés al límite de sus fuerzas para
poder usarlo.

El llamado de la Revelación: Mientras Moisés realizaba sus tareas como pastor,
Dios se le reveló a través de una zarza ardiente, pero la zarza no se quemó. En
esa revelación dramática, Moisés tuvo una visión de:

La gracia de Dios : la santidad de Dios tenía el poder de destruir todo
pecado, pero la gracia de Dios tenía el poder de salvar al pecador.
La gloria de Dios : la presencia de Dios siempre había estado "en
medio" de su pueblo, incluso en medio de su sufrimiento.

La santidad de Dios : la obra de Dios debe hacerse a la manera de Dios
para lograr su propósito, que siempre debe ser para su gloria.

Los tres últimos pasos en el llamado de Dios a Moisés :



El llamado del destino – Éxodo 3:4-10

Versículo 10 – “¡Te enviaré a Faraón para que saques a mi pueblo
de Egipto!”
Dios llamó a Moisés dos veces, haciéndole saber la urgencia de su
llamado.
¡Dios reveló su nombre como “el Dios de Abraham, Isaac y Jacob”!
En el versículo 5, Dios reveló su santidad : dondequiera que Dios esté,
Él es santo, incluso en el desierto.
En el versículo 6, Dios reveló su honor : Él era un Dios que cumplía sus
pactos.

En los versículos 7 y 8, Dios reveló su compasión : había escuchado el
clamor de su pueblo y había "descendido" para liberarlos de su
esclavitud y llevarlos a la Tierra Prometida.

En los versículos 9 y 10, Dios reveló su propósito : iba a enviar a
Moisés como su voz a su pueblo y al faraón.
Dios iba a usar a Moisés para establecer el modelo de redención del
hombre.

El llamado a la reserva – Éxodo 3:11-22

Versículo 11 – “Moisés le dijo a Dios: ¿Quién soy yo para ir a Faraón
y sacar a los hijos de Israel de Egipto?”
Cuarenta años antes, Moisés habría pensado que era la elección
perfecta de Dios para liberar a su pueblo de la esclavitud.
Pero después de 40 años arreando ovejas, ya no tenía esa misma
actitud orgullosa; era humilde, quebrantado, arrepentido, las
características perfectas de un verdadero siervo de Dios.

Moisés preguntó: " ¿Quién soy yo?" . Dios no respondió a su pregunta,
pero dijo: "¡Ciertamente estaré contigo!".
Moisés preguntó: " ¿Quién eres?" – Dios se reveló como "Yo soy el
que soy" – el Dios omnipresente y eterno, que no tiene igual.
Cuando Moisés usaba ese nombre delante de los israelitas, les
recordaba al Dios de sus padres y a su pacto con ellos, demostrando así
que Moisés era el enviado por Dios para ser su libertador.

Cuando Jesús usó ese nombre para identificarse como el "Gran Yo
Soy", estaba demostrando ser el Salvador que Dios ha enviado para ser

https://ref.ly/Exod%203.4-10;nkjv?t=biblia
https://ref.ly/Exod%203.11-22;nkjv?t=biblia


nuestro Libertador.

Dios le aseguró a Moisés que su pueblo lo seguiría al salir de Egipto.
Dios le aseguró a Moisés que el faraón finalmente dejaría ir a su pueblo.

Dios le aseguró a Moisés que “Él” cumpliría lo que “Él” había ordenado.
( Isaías 46:10 )

El llamado a la consagración – Éxodo 4:20

“Moisés tomó a su esposa y a sus hijos, los montó en un asno y
regresó a la tierra de Egipto.”

   Mil quinientos años después, Dios envió a Jesús para liberar a su pueblo elegido
de la esclavitud de los pecados del mundo.

“Para sacarnos de esa tierra” – el mundo.
“Para llevarnos a una buena tierra” : esa relación íntima y personal con Dios
que es eterna.

El poder que demostró para probar su existencia se manifestó en su compasión
por los que estaban esclavizados.
El sacrificio que hizo para comprar nuestra libertad fue su propia sangre
preciosa.

Aquellos a quienes Él redimió deben atravesar el desierto de esta vida POR FE,
para ser santificados del mundo, hasta ese día en que Él nos llame a cruzar el
Jordán, ya sea por la muerte o por el rapto, y entremos en esa comunión eterna
con Dios.

https://ref.ly/Isa%2046.10;nkjv?t=biblia
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